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Queda invitado el gremio 
para la Asamblea que se 
realizará el DOMINGO 5 
DE AGOSTO á las 8 a. m.; 
y es de imprescindible ne- 
cesidad que todos concu- 
rran á esta asamblea por 
tratarse de un asunto de 
vital importancia. En los 
momentos por los cuales 


atraviesa el gremio, todos' 


tenemos el deber de apor- 
tar nuestro pequeño es- 
fuerzo, que, en conjunto, 
resultará grande; por cuyo 
motivo creemos que los 
compañeros no olvidarán 
la fecha de la asamblea, 
aunque la cita sea un poco 
adelantada. 


- 


Ejl final de la huelga 





A pesar de que todos los del gre- 
mio están enterados de como ter- 
minó la huelga en varias de las 
casas que estaban comprendidas en 
el movimiento que sostieníamos des- 
de el 1? de Mayo por %a conquista 
de las ocho horas; queremos de-' 
jarlo impreso con letras de molde 
para que en luchas futuras se ten- 
gan en cuenta los medios y agentes 
que obraron en contra nuestra. 

Nadie ignora que á los pocos 
días de haberse iniciado la lucha, 
varios obreros se tomaron el tra- 
bajo de levantar un ambiente poco 
favorable á la huelga; haciéndonos 
una guerra sorda que nos perjudi- 
caba poca cosa, pero de esta ma- 
nera venían minando el terreno, 
procurando que les dierz el fraca- 
so de la huelga por resultado. 

Pero, este medio de lucha que 
emplearon los patrones por medio 
de sus agentes, no les dió resultado 
alguno; porque si bien hay  obre- 
ros que se dejan conducir por .ma- 
los caminos, también los hay de 
aquellos que no se aprestan para 
servir de instrumento inconciente 


plaza de capataz unos, y en procura 
de billetes de banco, otros. 

- En vista del poco partido que 
sacaban de este medio, los encar- 
gados de hacer fracasar la huelga 
no tuvieron otro recurso que jugar 
á carta vista: así los hemos visto 
de cuerpo entero en toda su fétida 
desnudez á estos reptiles nausea- 
bundos que á fuerza de arrastrarse 
consiguen que sus amos les acari- 
cien la parte trasera con la punta 
de sus zapatos; así traicionaron la 


causa noble y. justa que nuestro 
gremio venía defendiendo desde 


hacía dos meses y días, movimien- 
to éste que sufrió un fracaso par- 
cial en el instante decisivo en que 
las dos fuerzas en lucha habían 
entablado el combate cuerpo á cuer- 
po, prueba evidente de que la gue- 
rra tocaba á su fin momentáneo; el 
triunfo nos pertenecía; era nuestro, 
por que ya lo palpábamos, pero... 
como en todas las grandes causas, 
en los nobles ideales y en las gene; 
rosas empresas hay mártires y hay 
traidores, nosotros hemos tenido 
también nuestros traidores, judas 
y fariseos; en el momento en que íba- 
mos á recoger el fruto de nuestras 
largas fatigas, una ráfaga traidora 
nos arrebató ese feliz momento. 
Pero, ¡no importa! Aquí estamos 
siempre firmes y más convencidos 
que antes de la justicia de nues- 
tros propósitos; los señores patro- 
nes no gozarán mucho tiempo de 
las delicias de su triunfo. Pronto, 
talvez muy pronto, iremos á per- 
turbarios en sus horas tranquilas 
de largas y voluptuosas digestiones; 
aquí estamos nosotros para con- 
quistar no sólo las ocho horas sinó 
todo lo que es nuestro, porque no- 
sotros lo hemos producido todo. 


Los patrones no ignorarán, pero, 
por si lo ignoran, han de saber 
que si nos han derrotado parcial- 
mente, para nosotros es un triunfo 
porque de esa derrota sacaremos 
enseñanza para lo venidero; además 
hemos tenido ocasión para conocer 
pericialmente al elemento que nos 
rodea; ya ven que no perdemos 
todo aunque á simple vista parez- 
ca lo contrario; y en cuanto á los 
traidores, ya tendrán tiempo ellos 
también para purgar todo el mal 
que han hecho; no tardará en lle- 
gar la hora en que nuestra sociedad 
se imponga como ha sabido hacer- 
lo en épocas anteriores; y entonces. . 
¡ay! de los traidores! 

Finalmente, diremos que los pa- 
trones no han conseguido el pro- 
pósito que perseguían de echar por 
tierra á nuestra asociación; eso no; 
ella permanece en pié, fuerte y al- 
tiva, desafiando las iras patronales, 
los que saben luchar están escu- 
dados bajo los pliegues del pendón 
reivindicador, dispuestos á dar la 
vida, sipreciso fuera, para mantener 


por base. 

Así, hoy y siempre, sin desmayos 
ni timideces, arrogantes en todos los 
embates de la vida, rebeldes ante la 
prepotencia patronal; y, sépanlo de 
una vez por todas, que si bien nos 
han derrotado, no por esto nos han 
vencido. 





La Libreta patronal 





Publicamos sin comentarios con- 
vencidos de que el lector los hará 
cada cual á su criterio, la libreta 
que los patrones de sombrererías 
adheridos á la Unión L Argentina, 
han impuesto á los obreros de al- 
gunas fábricas donde la huelga 
fracasó. 

Por lo que se leerá verán los 
compañeros el dogal que los obre- 
ros inconscientemente se han con- 
quistado para estar mejor uncidos 
al yugo capitalista. 


REGLAMENTO 


Art. 1.—Todo operario, para ser 
admitido en las fábricas de la sec- 
ción Fabricantes de Sombreros de 
la Unión Industrial Argentina en 
calidad de oficial sombrerero, de- 
berá estar provisto de esta libreta, 
la que le será dada gratuitamente 
por la Secretaría de la misma y 
podrá ser solicitada siempre que el 
operario sea presentado por per- 
sona conocida ó con documentación 
suficiente. - 

Art. 2.—Todo operario aceptado 
para trabajar en una de las fá- 
bricas de la Sección F. de 'S. de la 
U.I. A., deberá entregar su libreta 
en la Administración de la misma, 
la que anotará en ella la fecha de 
su entrada y la depositará á su vez 
en la Secretaría de la Sociedad, 

Art. 3.—Para poder disfrutar de 
los derechos de esta libreta debe- 
rá sugetarse á los párrafos si- 
guientes: 

a) En caso de retirarse de la fá- 
brica donde está ocupado, de- 
berá notificar á la Adminis- 
tración de la misma su salida 
con (6) seis días de anticipa- 
ción para poder ser comunica- 
do á la Secretaría de la sec- 
ción F. dé $. de la U. i. A.; 

b) Los mienbros de la sección TF. 
de $S. de la U. I A. concede- 
'án el mismo derecho al obrero 
avisándole con (6) seis días de 
anticipación hábiles antes de 
ser despedidos. 

Art. 4—No gozará del derecho 
de preaviso de (6) seis días hábiles 
el obrero que cometa las siguientes 
infracciones: 

a) Rehusar de efectuar el traba- 
jo confiádole por la Dirección 
de la fábrica; 

hb) Por desórdenes cometidos en 
la fabrica; 


tres días consecutivos sin pasar 
aviso á la Dirección de la 
Fábrica: 

d) Por infracción al presente Re- 

elamento de la fábrica (?). 

Art. 5.—Todo obrero despedido 
por los motivos especificados en el 
artículo cuarto y sus incisos per- 
derá el derecho de poder retirar la 
libreta de la Secretaría de la sec- 
ción F. de S. de la U. I. A. 

Art. 6.—Esta libreta es de pro- 
piedad exclusiva de la Sección Fá- 
bricantes de Sombreros de la Unión 
Industrial Argentina. 


(1) Téngase bien en cuenta este párrafo (N. de la R.) 
e 
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Los Traidores 


Bulle en mi cerebro, como un torrente 
de lava hirviente un tropel de ideas que 
me veo imposibilitado de contener; qui- 
siera coordinarlas y apacigrar su furor 
para darles salida con serenidad y com- 
presión al alcance de mi escasa inteli- 
gencia, pero la indignación de la que soy 
presa ma lo impide, y por ezo no trataré 
ya do contenerias y á medida que vayan 
avanzando atropelladamente las irá ver- 
tiendo al papel dándoles la forma que 
mejor pueda, 

Si fuéramos á echar una mirada re- 
trospectiva hácia la historia, tendríamos 
por resultado que en en caca etapa que 
la humanidad dió un paso en sentido de 
prograso civilizador, halló el obstáculo 
en log que debian colaborar con su es- 
fuerzo; las empresas más gigantescas fue- 
ron socavadas en su base por los que 
talvez alentaron ú emprenderla; el ideal 
más noble y generoso cobijó bajo sa man- 
to ardoroso, á reptiles que con su baba 
venenosa quisieron emponzoñarlo; y hubo 
quien se bañó en las fuentes cristalinas 
del más regenerador yfelevado primcipio 
para luego revolcarse en el más infecto 
y putrefacto lodazal. 

No habiamos de ser una excepción no- 
sotros, los que estamos empeñados en 
mejorar nuestra situación precaria; noso- 
tros tropezamos de continuo con estos in- 
convenientes; ya sea por ignorancia, ya 
sea por maldad, siempre se nos cruza en 
el camino esta rémora del progreso. En el 
movimiento fenecido que sacudió tan hon- 
damente á nuestro gremio, los que obran 
con conocimiento de causa y saben el mal 
que pueden aportar á un conflicto de la 
magnitud del nuestro, no pararon mien- 
tes en su repugnante é infame proce- 
der; ellos miraron su yo egoista, linali- 
dad de su bienestar momentáneo, 

Todos los epitetos é insultos más bhi- 
rientes que pudieran afluir á nuestros 
labios no serían suficientes para arrojar- 
los al rostro de estos traidores, que no 
tuvieron reparo en vendersu dignidad— 








EL SOMBRERERO 





sies que la tenian — por un puñado de 
monedas y por plazas de capataz; sifue- 
ra á citar nombres no terminaría en dos 
plumazos, pero puedo permitirme la li- 
bertad de recordar á los más sobresa- 
lientes de ellos. 

¿Quién no conoce el fondo sucio del 
tan cínico como miserable Amselmini que, 
con sonrisa falaz y traidora, escuchaba al 
que con franqueza le reprochaba su pro- 
ceder ruin y cobarde en los términos más 
duros? ¿Quién no recuerda esa falange 
de protervos y leprosos morales: Cabaña, 
los dos hermanos Rappa, Chapulin, y 
muchos otros que sólo al mencionarlos dan 
impetus de arrajar la pluma? 

Esta legión de miserables no pagarán 
con nada el mal que han hecho; yo, por 
mii parte, los desprecio como á inmundos 
gusanos que viven y se reproducen en 
el más hediondo podridero; me apartaré 
de ellos por temor á que su contacto me 
produzca náuseas, y espero que el gre- 
mio, cuando se halle en circunstancias 
de hacer sentir su poder como en épo- 
cas recientes, sabrá premiar con justicia 
á lo3 que tan villanamente se portaron. 
Entre tanto sigan saboreando el fruto de 
su obra nefasta y vil, los que en aras de 
gu mezquina ambición sacrificaron al gre- 
mio entero. 

¡Oisteis pigmeos! 


ENRIQUE CASTAGNINO. 
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Después de la Huelga 


«Todo se perdió menos el honor»—dijo 
un célebre guerrero después de una com- 
pleta de1rota,—y nosotros, * parodiando 
aquella frase, diremos: «algo perdimos, 
menos nuestra Asociación», después de 
la formidable lucha entablada por no 
sotros contra «Legión negra», vulgo «Liga 
Patronal». 

Y no puede ser de otra manera; ha- 
biamos adquirido en los pocos años de 
una organización bien delineada, la sufi- 
ciente conciencia para resistir una huelga 
no de semanas, sinó de meses, y si es 
verdad que se acortó la resistencia, fué 
por "nuestra conciencia propiz. Y ya 
verán los famosos legionarios como lu- 
chamos, ya verán cómo anularán esas 
inocentes imposiciones, el día en que diga- 
mos: ¡basta! Ya verán cómo la pobre li- 
breta irá al campo santo, donde ya repo- 
san los restos del certificado. 

Ningún obrero, por ruín y carnero que 
sea, será capaz de cumplir con lo que 
nos impone doña libreta y esto mismo 
nos servirá para derogarla. No admitamos 
más imposiciones y demostraremos á los 
patrones que no nos doblegan las ligas ni 
nos asustan las libretas, aunque éstas sean 
aconsejadas por la U. I. A. 

Y en el día no lejano, en que cantare- 
mos el de profundis á libretas y regla- 
mentos, diremos á los legionarios negros 
que, si tuvimos algunos compañeros dé- 
biles, estos recapacitaron, volvieron á 
nuestras filas, lucharon y triunfaron y 
dirán: si nosotros, obreros fuimos débiles, 
vosotros, patrones, fuisteis carneros, 

Si, carneros, ¡qué risa! patrones carne- 
ros, patrones que piden por favor que 
gus obreros vuelvan al trabajo, que toca- 
rán los pitos á las 8 y 1/2 aunque en la 
fábrica sólo se trabajen 8 ó 7 ó 6 horas, 
patrones que temen arruinarse y que 
lamentan la maldad de los sombrereros, 
patrones, en fin, que, cuales nuevas Mag- 
dalenas, se arrepienten de haber formado 
entre los cosacos de la liga. ¡Carneros! 
que después de haberse comprometido 
con sus compinches dle explotación, á no 
ocupar á ningún obrero sin que firmara 
la libreta, no desean más que encontrar 
quien vaya á ofrecerse para tomarlo como 
quien dice con los brazos abiertos, y sin 
firma alguna. 


Esas son las palabras y las firmas 
honradas que nuestros amos emplean. 
Tomemos nota, compañeros, de esta nueva 
honradez y tomen nota principaimente 
los camaradas que aún creen que en un 
patrón de la liga ¡pueda existir eso: la 
honradez, 

Yo, á ese respecto, ya sé á qué atener- 
me. Más honrados fueron «El Silletero», 
«El Mono» y el «Melena», y quizá menos 
criminales, pues éstos expusieron sus 
pellejzs para robar é hirieron para no 
ser descubiertos, y aquellos, ó sean los 
patrones, obligaron á un núcleo de hom- 
bres á pasar necesidades, por capricho, 
y expulsaron luego á muchos compañe- 
ros, por venganza, por ruindad, por cri- 
minales. Haga después cada cual su pa- 
ralelo. 

Y ni aún lo que los patrones hicieron 
con los compañeros expulsados les dió 
log resultados que esperaban: hacerlos 
morir de hambre. 

De estos compañeros, unos dejaron el 
muy poco lucrativo oficio de sombrerero, 
otros se establecieron independientes y 
otros, en fin, se emplearon en las pequeñas 
fábricas que, por no ser de patrones tan 
déspotas y tiranos, han visto progresar 
sus talleres en perjuicio de las grandes 
fábricas. 

De todo deduzco que la huelga fué 
una enseñanza, que para mí fué un pro- 
greso, y que en breve de la huelga ten- 
dremos muy pronto la revancha. 

No desmayar, camaradas, demos vida 
y laureles á nuestra «Asociación» y dé- 
mosnos cuenta que la libreta y demás 
imposiciones tienen una enfermedad in- 
curable. 

J. ANDRONICH. 
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Una derrota y un triunfo 


La huelga se ha perdido. ¿Y qué? 
¿Acaso han perdido por eso+lus 
huelguistas? No. Pues, entonces, ¿he- 
mos por esto de abandonar la u- 
cha emprendida contra nuest:0s 
explotadores? Creo que no; no ¡le- 
bemos desmoralizarnos de las ¿m- 
bestidas de la adversidad; ¿ac1so 
nuestra existencia no es una Cc; m- 
pleta lucha preñada, de des 40- 
nes y amarguras, que llena el povre 
hogar de todo obrero? ¿á qué, p 1es 
entonces, retroceder, todo por 
decepción, causada en parte por la 
poca unión y hermandad en el 
eremio? Aún más; creo que la pér” 
dida de esta huelga es más bien 
un triunfo que una derrota. 
Triunfo digo, porque veo en esta 
derrota una lección más para los 
que componemos el gremio; lección 
que nos servirá en lo sucesivo y 
que nos inducirá á la reflexión, de 
la que hemos de extraer medios y 
probabilidades de vencer á nuestro 
común enemigo; £l Capital. 

Los hombres estudiosos, los acti- 
vos propagandistas que luchan bien 
convencidos de que las masas obre- 
ras gimen de dolor bajo el yugo 
de la explotación del capitalista, y 
que es necesaria la cooperación de 
todos los obreros buenos—los cua- 
les deben convencer á los reha- 
cios, 
nuevas ideas de amor y unión pa- 
ra formar la inmensa palanca que 
ha de nivelar en el mundo entero 
á todos los séres humanos con la 
enseña de Igualdad y Fraternidad 
—para libertarlos de las cadenas 
que los sugetan al árbol de la es- 
clavitud, cavilarán 


na * 


á los indómitos en admitir las . 


detenidamente - 





hasta hallar un nuevo camino que 
los conducirá á la cumbre, para 
desde allí enarbolar la bandera del 
triunfo. 

Esta huelga nos enseña el ver- 
dadero camino que debemos seguir 
en el futuro, que es: propagar 
entre nosotros, los que represen- 
tamos la clase obrera, las luces y 
las verdades del Socialismo, antor- 
cha luminosa que va, aunque con 
paso lento, pero seguro, aclarando 
las profundas tinieblas de la 
Ignorancia que sumía al proleta- 
riado en el denigrante estado de 
siervo, de esclavo, al cual sólo pudo 
redimirlo aquel primer hombre que 
nos enseñó que todos éramos igua- 
les y con los mismos derechos en 
la tierra: el Socialismo. : 

Debemos también hacer ver á 
los obreros de cómo deben reivin- 
dicar sus derechos usurpados, en 
una palabra, hacer hombres y mu- 
jeres estudiosos y conscientes de 
sus actos, por medio del periódico 
gremial —que esel arma principal, el 
lazo de unión de las secciones obre- 
ras y el que deben por todos los 
medios tratar de sostener los obre- 
ros, que representa ser el defensor 
de sus intereses, —folletos y confe- 
rencias instructivas; reorganizar de- 
bidamente la biblioteca social, acti- 
vando en.este sentido la propa- 
ganda, cosa que hasta aquí se ha 
dejado para lo último, utilizando 
todas las energías en su organiza- 
ción, cosa la más fácil, la que por 
sí sola será un hecho el día en 
que los obreros sean conscientes 
del papel que desempeñan en esta 
actual Sociedad y se den cuenta 
de los deberes que les  corres- 
ponde. 

A dónde podremos llegar, te- 
niendo asociados á todos los que 
componen el gremio, casi por la 
fuerza aplicarle un correctivo á 
todo obrero que no quiera formar 
parte de nuestra asociación (que 
será el que nos traicione en el pri- 
mer movimiento que hagamos para 
arrancar al burgués una parte de 
lo mucho que nos ha usurpado), 
sin antes convencerlo, y hacer que 
por su propia conciencia venga en 
nuestras filas, 

¿Son acaso un triunfo para nuestra 
causa esas pequeñas mejoras cun- 
quistadas hoy por el entusiasmo y 
que están en peligro de perderse 
por no saberlas defender por falta 
de conciencia, por falta de unión 
en los ideales del gremio por parte 
de todos los compañeros? ¿Cómo 
hemos de perder de un sólo golpe 
lo que costó tanto tiempo para con- 
quistarlo? 

Hagamos, pues, acto de conciencia, 
que donde hay conciencia no sólo 
se defiende tenazmente lo conquis- 
tado, sinó que se vá conquistando 
palmo á palmo hasta obfener por 
completo todo lo que nos pertenece. 

Y, solamente así, todos unidos, 
podremos llegar al fin propuesto, 
alcanzando paulatinamente nuestro 
gremio de sombrereros las mejoras 
que representan nuestros derechos 
de proletarios, y de vivir, en fin, en 


una sociedad de paz, de amor y. 


de libertad. : 
JB 


LA LIBRETA 


No pasaremos por alto la cues- 
tión de la libreta patronal, impues- 
ta en las mayoría de las fábricas 
á raíz del fracaso sufrido por nues- 
tro gremio; pero tampoco nos he- 
mos de extender mucho sobre este 
tema, porque carecemos de espacio 
y tiempo; en números posteriores 
nos ocuparemos detalladamente del 
particular y demostraremos lo per- 
nicioso que es la imposición de 
esta opresiva tiranía. 

Muchos de los obreros que firma- 
ron la libreta, dicen fríamente que 
no es nada malo para los obreros, 
que sus artículos, con sus corres- 
pondientes incisos, no tienen mayor 
importancia; esto lo dicen aquellos 
que, por atenuar en algo ' la falta 
cometida, quieren demostrar que no 


reviste gravedad y vergilenza para ' 


nadie la antedicha libreta: pero 
aquel que tiene un poco de digni- 
dad, que sabe lo que tiene de de- 
nigrante y, triste esta medida pa- 
tronal, no dice que no es nada: se 
avergúenza de haber llegado á tal 
extremo y si la firmó fué porque 
la necesidad los acosaba y no pudo 
hacer menos; no espera más que 
.sea llegado el momento propicio 
para hacerla añicos con indignación 
y desprecio. 

También hemos de lamentar que 
haya obreros que á fuer de con- 
cientes se retiran de una casa que 
están trabajando para ir á firmar 
la libreta; esto sí que es bochor- 
noso y censurable, triste es decirlo, 
pero es verdad; que por un peso 
miserable. que ganará emás á.la 
gus iceha, se apreste para que le 
pongan el dogal opresor. 

En realidad no se concibe. 

Hemos prometido ser breves y 
lo seremos; pero queremos dejar 
sentado con firmeza que no nos 
callaremos hasta que el gremio 
vuelva por su dignidad de obreros 
libres y altivos: exhortamos á los 
bnenos compañeros á que hagan 
una agitación serena y constante 
para una fenha, .cercana que dé 
por resultado”“ta” completa desapa- 


. rición de la libreta, que afirma de 
“una manera concluyente la infa- 


mante condición de esclavos que 
los nivela con los parias de los 
ingenios de Salta y Tucumán. 

¡Luchad camaradas! sed hombres, 
pero demostradlo con los hechos 
de que lo sóis; para entonces, el 
que estas líneas escribe, os saluda 
con entusiasmo y cariño. 


E. DEFIS. 


UN RUMBO 


¿Qué se hace con aquellos que traicio- 
naron el hermoso movimiento que hemos 
sostenido más de sesenta días y que por 
ellos ha fracasado? preguntan muchos. 
Expulsarlos de nuestra asociación, dicen 
unos, boycotearlos aplicándolea su mere- 
cido añaden otros, sin saber lo que se 
dicen. 

A todos estos yo pregunto; ¿para qué 
luchamos? ¿No luchamos acaso contra la 
tirania y la opresión de las leyes fabri- 
cadas y por fabricar? teta palabra, ¿no 
luchamos para derrocar á este régimen 
imperante porque vemos en éste el pro- 
tector de la mentira y de la injusticia, 














vale decir, enemigo de la felicidad con 
que tanto sueña la humanidad toda? 

Y entonces, ¿por qué, si verdaderamente 
la picota demoledora por nosotros empu- 
ñada ha de ser para reducir á añicos to- 
dos los engranajes de que se compone este 
régimen putrefacto que impera esclavi- 
zando á la humanidad que gime bajo 
el yugo opresor, hemos de convertirnos 
en jueces y verdugos para juzgar y cas- 
tigar á los que, como rosotros, son por 
demás castigados por el sólo hecho de 
ser desheredados? ¿Por qué han cometido 
esta falta, por qué han traicionado al gre- 
mio en lucha contra el capital? 

- Ni unosólo nos hemos ocupado de bus- 
car las cansas que han motivado su falta, 
sólo hemos pensado en castigar el efecto 


sin estudiar y suprimir la causa, que 


es lo más lógico al mismo tiempo que lo 
más práctico. 

¿Qué resaltado nos daría el castigar á 
estos infelices? 

Trabar con ellos una lucha tenaz aban- 
donando el verdadero campo de batalla, 
de lo que se alegrarían inmensamente 
nuestros enemigos—la burguesia—de ver- 
nos luchar entre hambrientos; mientras 
ellos seguirian explotando y festejando 
el triunfo. : 

Es preciso meditar detenidamente an- 
tes de obrar y seguir el verdadero rumbo 
á que ha de encaminarse una sociedad de 
resistencia, si queremos llegar á los fines 
que nos proponemos y para los cuales ha 
sido constituida, que es: Emancipar á 
los trabajadores todos de la ex- 
plotación y tiranía hurguesa. 

Nada de castigos, porque no somos 


. quienes para castigar á nadie, ni quére- 


mos que existan los castigos; lo que de- 
bemos es propagar las masas, y propa- 
gar con la verdad desnuda, sin trabas, 
ni ceromonias, decirle blanco á lo blanco 
y negro á lo negro, y el que se retire 
porque la verdad no le agrada, dejarlo 
ir porque no es de los nuestros y por 
consiguiente estorba; el que sea amants 
de la verdad estará con nosotros, ese será 
el bueno y el que nos ayudará á concluir 
la gran obra emancipadora. Nada de 
vueltas, no temamos que se desorganise 
el gremio diciendo. la verdad, como se 
ha hecho hasta ahora. Que quedamos po- 
cos, no importa, si estorban en nuestro 
camino, dejémoslos atrás, y adelante noso- 
tros, loz buenos, que tarde ó temprano 


z 


llegaremos á nuestro fin deseado. 


J. $8. 





Hombres nuevos 


El niño de hoy, es el h-mbre del 
mañana; se dice continuamente. 

Pues bien, si queremos que el hombre 
de mañana sea un hombre en toda la ex- 
tensión de la palabra; no un esclavo su- 
miso ante todas las imposiciones del ca- 
pitalismo dominante: debemos hacer algo 
por el niño de hoy, si queremos ver á 
la humanidad regenerada, libre y grande 
como la soñamos nosotros: la humanidad 
del porvenir: sin clases, sin leyes, sin 
códigos, sin explotados y sin explotado- 
res. Y para llegar á esa humanidad, es 
de imprescindible necesidad enseñar al 
niño su misión de redención, y para 
conseguir esto, no debemos exponerlos 
á ser blarco de los insultos de los pa— 
trones y capataces, ni doblegarlos bajo 
el peso de un trabajo brutal y aniqui- 
lador. 


Está probado científicamente que si al 
niño se le obliga á una labor superior á 
sus fuerzas, su organismo se desarrolla 
de una manera tan deficiente, que llegado 
á una edad determinada en que debiera 
ser un hombre sano, cuya constitución 
física respondiera á las exigencias de la 
lucha por la existencia, en cambio re- 
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sulta un ser raquítico y anémico, imposi- 
bilitado para toda acción. : 

Urge, pues, la formación de hombres 
nuevos, hombres capaces de afrontar las 
rudas pruebas de la lucha bastante fé 
rrea por la vida. 

El trabajo de los menores en Jas fá- 
bricas es un problema que preocupó y 
sigue preocupando seriamente á todos los 
hombres de ciencia que se interesan por 
Jos adelantos progresistasde la humanidad. 

Nuestra wisión no es tan sólo la de 
destruir, es necesario crear y preocupar- 
nos de que los niños, sangre de nuestra 
sangre, no sean triturados por las má- 
quinas del capitalismo—es una obra de 
creación—impuesta por las fuerzas pro- 
gresivas del proletariado, frente á las 
cada vez más caducas fuerzas del opro- 
bioso régimen presente. 

Los hombres que han de derrumbar 
definitivamente la sociedad actual y re- 
construir sobre sus ruinas la sociedad del 
libre acuerdo. han de surgir de las ge- 
neraciones en gestación, y somos nosotros 
los encargados de educarlos, 


La «revolución está en marcha» se ha 
Zicho, y nosotros debemos marchar con la 
revolnción encaminada hacia la liberación 
de todos los oprimidos, que gimen bajo 
las garras de tres monstruosidades, fruto 
de la ignorancia y el error: Estado, Reli- 
gión y Militarismo. 

¿Que la expulsión de los niños de las 
fábricas no es obra revolucionaria?—creer 
lo contrario es un error—es obra revo- 
lucionaria, porque la burguesía se vale 
de ellos para combatir á los padres. 


Se me objetará que los padres necesi- 
tan de la pequeña ayuda pecuniaria de 
sus hijos, pero á esto contestaremos que, 
si todos los padres prescindieran de esos 
pocos centavos ganados á costa de la sa- 
lud y, muchas veces, de la vida de esos 
pequeñuelos, y si por lo contrario, ellos 
exijieran mayor renumeración de su tra- 
bajo, eso no sucedería. 


Bien merecen nuestra atención esas 
tiernas victimas elegidas por el capital 
para mayor facilidad de sus propósitos 
de lucro. 


Cada injusticia que se destruya es un 
paso que se adelanta hacia la emancipa- 
ción integral. 


Todas las injusticias van necesariamente 
ligadas con la ignorancia de las clases 
sociales más oprimidas, y el día que esta 
última desaparezca, desaparecerán — las 
primeras. 

No tenemos la ingénua pretensión de 
pedir leyes y reglamentos que protejan 
á la infancia; bien sabemos cómo la bur- 
guesía se burla de ellos cvando se lo 
antoja. Lo que se necesita son hombres 
capaces de defender su bienestar indi- 
vidual, pero que comprendan también el 
derecho que tienen los demás de gozar 
del bienestar común, que les corresponde 


“como séres nacidos con derecho á la vida 


PrErrE0TO. 





NO ES NADA 


Mi deseo sería tener inteligencia 
suficiente como para poder escribir 
todo cuanto de cierto sé, pero como 
mis aptitudes no me dan para tanto, 
sólo me concretaré á decir algo 
con respecto al fracaso de esta 
huelga en la Nacional. 


Empezaré por decir que es hasta 
lastimoso creer que algunos obreros 
delas fábriczsde Marelli, Prestinoni 
y Audicio, no esperaban otra cosa 
que los obreros de la Nacional se 
metieran á trabajar para ellos se- 
cundarlos á éstos, haciendo así el 
mismo papel que las ovejas; si una 


se tira al agua todas las demás ha- 
cen lo mismo. 

Yo les pregunto á esos obreros 
qué quieren hacer retumbar sus 
palabras en las asambleas gol- 
peándose el pecho á cada sílaba, 
¿dónde es qué tienen el amor pro- 
pio? 

¿Cómo es que los obreros de 
Alievi, Brousson y Lagomarsino, han 
hecho lo contrario? ¿por qué estos 
obreros no hicieron lo mismo que 
aquellos? No veo lo que me pudie- 
ran contestar, sólo serían capaces 
algunos de ellos de decir que han 
cumplido su palabra, que era hacer 
lo que hicieron los de la Nacional, 


Pues bien, si así fuese, yo les 
diría que esa palabra no es de 
hombre que tenga cuatro dedos de 
frente descubierta, sinó de farsan- 
tes, y sólo podrán decir que en 
esta huelga se han portado bas- 
tante mal algunos, y que no es co- 
mo dicen dentro de las cantinas á 
boca de cuajo: la huelga estaba 
mal. ¿Por qué la habeis votado? Yo 
agrego que había interés en hacer 
fracasar el movimiento y buscaban 
el medio y encontrando el que les 
pareció bien lo pusieron á la prác- 
tica ¿Cual fué ese medio? el célebre 
complot ¿no es cierto? 


Eran como las nueve de la no- 
che del día anterior al fracaso, 
cuando un compañero tuvo conoci- 
miento de la reunión secreta, y 
dirigiéndose al local (garito de Ge- 
naro, Solis y Caseros), cuando es- 
taba cerca fué visto por uno de la 
camarilla y éste dió la voz de alar- 
ma y el garito cerró su puerta, no 
quedándole á este compañero más 
que volverse sin lograr nada: el 
comité ejecutivo de la majada era 
compuesto por el patrón del dicho- 
so garito (el tal Genaro) seguido 
de Traballini, Speranza, Gambelli 
y otros más que éstos mismos pue- 
den pasar á la Secretaría ó que 
tendrán que pasar algún día á dar 
sus nombres; estos son unos hom- 
bres que en muchas ocasiones sue- 
len hacerse garantías los unos. de 
los otros. 

¡Qué coraje tenéis amiguitos!.. 
¿Cómo es posible queseáis garantía 
de otros cuando no servís para vo- 
sotros mismos, cuando no fuistéis 
capaces de sostener vuestra pala- 
bra dada por 24 horas? Vuestra 
única capacidad ha sido para trai- 
cionar; así, pues, sóis unos traido- 
res de oficio y con bastante maes- 
tría decretastéis el fracaso. 


Sólo puedo afirmar que vosotros, 
cabeza de estercolero, sóis los cul- 
pables del fracaso en la sección 
central, y, por lo tanto, tendréis que 
ateneros á las consecuencias espe- 
rando también del gremio que en 
oportunidad sabrá obrar en con- 
secuencia, pero cambiando de sis- 
tema, pues el antiguo no sirve ya. 

No cabe duda de que estaréis sa- 
tisfechos de lo que habéis hecho, y 
más con el boycot á varios com- 
pañeros, creyendo tal vez que estos 
se morirán de hambre al no estar 
entre vosotros. ¡Que triste equivo- 
cación! nunca podréis compararos á 
los expulsados; veamos: 


Tenéis la libreta que (no es nada) 
con sus artículos é incisos, (no es 
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nada). El reglamentito que van á 
pegar en las columnas de los ta- 
lleres con más artículos que el 
código penal, tampoco (no es nada) 
y los caprichos de algunos, y en 
fin, lo veréis un poco más adelante, 
cuando lo apliquen como lo hemos 
pensado, y para entonces deseo 
preguntaros si Vo es nada la libre- 
ta que todos vosotros habéis fir- 
mado. 

Nosotros, si bien no nos hemos 
puesto á trabajarenla misma fecha, 
lo hemos hecho una semana después, 
con menos horas, sin libreta, etc., 
etc., y con libertad, que sé que vo- 
sotros hoy ya lo lamentáis, pero 
esto incumbe á los pocos buenos 
compañeros que reconocen justicia 
y que saben luchar; por lo tanto 
rebelaos, compañeros, y desenga- 
ñaos que con los patrones no se 
gana nada. 


M. MARCELO. 





-BOYCOTT Á LA 
CERVEZA QUILMES 





Fábricas y Talleres 


No haremos una crónica detallada de 
fábrica por fábrica, porque dá verdade- 
ramente vergiienza el tener que ir re- 
cordando hechos que son públicos y no- 
torios y del dominio de todos los obreros; 
asi que seremos breves en todo lc posi- 
ble, y en pocas palabras diremos lo 
referente á lo acaecido en las fábricas 
siguientes: C. Nacional, Agosti, Domino- 
ni, Prestinoni, Marelli y Audicio. En la 
primera que es de la que dependía el 
triunfo de la Sección Central, después de 
las dos tentativas de los patrones con 
resultado negativo para ellos, algunos 
obreros, en inteligencia con algunos em- 
pleados se tomaron la misión de hacer fra- 
casar el movimiento, estos obreros todos 
plarchadores, hicieron el complot en casa 
de uno que no era de la fábrica; al día 
siguiente al que no había entrado nadie 
en la Compañía, éstos llevaron á cabo 
su acción inicua, y miserable propósito, 
viniendo trás de esto el desbande gene- 
ral, pues muchos no esperaban más que 
un pretexto para entrar á trabajar y aquí 
lo hallaron; los de Marelli, que á pesar 
de esforzarse en demostrar lo contrario 
Obraron muy indignamente, pues, deter- 
minaron entrar al dia después de los de 
la Compañía, sin siquiera tomar esta 
resolución en el local social, 

Para qué tanto trabajo, ¿verdad? 

Prestinoni: después de reunidos en 
asamblea acordaron volver al trabajo, á 
trueque de abandonar á algunos compa- 
ñeros que fueron eliminados como suce- 
dió en todas las fábricas, á excepción de 
Marelli, que no cambia su personal por 
todo el oro del orbe; ¿muy buenos los 
obreros nó? 

Agosti: ni que hablar, fueron los que 
rompieron el fuego varios de ellos, ya se 
sabe quienes fueron, y después de feste- 
jar el triunfo con el dinero que les dió 
Agosti, continuaron; algunos de ellos no 
fueron adm:tidos, otros enutraron sólo 
cuando la asamblea lo acordó, los tira- 
dores fueron los últimos en entrar. 


Audicio: aquí pasó sencillamente lo 
mismo que en lo de Prestinoni; para que 
hablar: unos entraron y otros fueron ex- 
cluídos. 


Dominoni: aquí fué más ó menos lo que 
en lo de Agosti;' aquí hubo individuos 
que fueron pagados para hacer fracasar 
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la huelga; á pesar de que los compañe- - 


ros de Belgrano desplegaron toda la 
actividad posible no pudieron evitar la 
derrota; la policía se portó como siempre 
á la altura de sus antecedentes, aprisio- 
nando á obreros y obreras, persiguiendo 
á unos, estableciendo vigilancia en las 
puertas de los domicilios de otros, co- 
metiendo toda clase de tropelias que 
para eso mandaba Dominoni. Los buenos 
camaradas da estas fábricas impozibili- 
tadas de luchar en ese: terreno, vieron 
con disgusto que la huelga tocaba á su 
fin. 


ALIEVI 


Este grandísimo imbécil de patrón, des- 
pués de lamentar, quién sabe cuantas 
veces, el haberse metido 4 gran burgués, 
anduvo llorando é implorando á los obre- 
ros para que volvieran al trabajo, pero 
sin resultado, por lo que tuvo que ren- 
dirse á los obreros. Es de advertir que 
entre un vendedor de diarios y un ver- 
dulero fueron los encargados de solucio- 
nar el conflicto; el muy infeliz quizo des- 
virtuar por medio de la prensa burguesa 
el triunfo de los obreros, y para que éste 
fuera más efectivo, los compañeros de 
esta, casa,á los pocos dias de haber ob” 
tenido la victoria, le obligaron á que 
reemplazara á dos muchachos que los 
había despedido porque no le quisieron 
enseñar á trabajar á la máquina á un 
carnero. 

Digan después los grandes diarios que 
esto no es un triunfo para nosotros. 

Y, señor Alievi, ¿qué nos dice? 


BROUSSON 


En esta rasa, donde parecía que el 
triunfo era seguro, resultó lo contrario, á 
causa de algunos individuos agenos al 
personal de la casa; el director puso en 
juego todos sus medios de lucha desde 
la amenaza hasta las lágrimas—esto es 
veridico—pero nada podía conseguir, por 
último se presentaron tres traidores, que 
ya lostendremos en cuenta, y éstos fue- 
ron los que empeñaron la lucha haciendo 
que el triunfo se hiciera dificil; sin em- 
bargo esto no fué lo peor; la policía, la 
que no podía faltar, se puso en campaña 
aprisionando 4 varios compañeros y per- 
siguiendo á los demás, y aquí fué el fraca- 
so; los camaradas se vieron en lo impo- 
sible para repeler el avance policial, pues 
toda una banda de vigilantes y de pes- 
quisas se encargaron de cometer todos 
los abusos imaginables hasta que la 
huelga fracasara. 


Estos obreros demostraron una fuerza 
combativa á toda prueba que hace honor 
á los conceptos que de ellos tenemos for- 
mados. No es nada, camaradas, porque 
nuestra derrota material es un triunfo 
moral. 


LAGOMARSINO 


Los bravos compañeros de esta casa 
hasta la hora que escribimos estas lineas 
siguen empeñados en la lucha con entu- 
siasmo viril que abona mucho en fayor 
de esos obreros; aquí se desplegó un 
fuerza que .les auguramos les abrogará el 
triunfo; no hay un solo obrero que ten- 
ga la intención de hacer traición á sus 
compañeros; todos están decididos á triun- 
far cueste lo que costare. 

Muy bien, compañeros, no desmayéis, 
sed fuertes, que si vosotros triunfáis, se- 
réis log que rehabiliteréis al gremio; 
todos tenemos la vista y la atención 
puestas en vosotros, en la esperanza de 
que daréis el ejemplo noble y digno de 
imitarso. No os decimog más porque 

“estamos convencidos de que no necesi- 
táis palabras de aliento; vuestro entu- 
siasmo se forjó en la lucha, y en la lu- 
cha dará la prueba de su temple. 

Seguid,-pues, valientes camaradas, que 
el triunfo os espera compensándoos al 


final de la lucha de vuestros materiales 
sacrifizios con los laureles que recogeréis 
en la victoria que para vosotros augu- 
ramos. 

Seguid, valientes camaradas, triunfad 
que si así lo hacéis daréis por tierra con 
la Sección Sombrerería de la Unión In- 
dustrial Argentina, y el aplauso de los 
que luchan por la gran causa proletaria 
será como un himno de triunfo qué salu- 
dará á los vencederos de esta cruda 
batalla. 

Seguid, valientes camaradas. 
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No quisiéramos ocuparnos de algo anor- 
mal que está pasando en esta casa, pero 
algunos camaradas de ailí, nos piden ha- 
gamos públicas las injusticias que está 
cometiendo el tio De Paola, y la man- 
sedumbre con que las acatan casi todos 
los trabajadores; por eso no dejaremos 
de hacer una crítica aunque breve. 

Días atrás una costurera, aburrida de 
ser tan inhumanamente explotada por el 
nueyo Minotauro, determinó cambiar tra- 
bajo y al efecto pidió se le arreglara su 
cuenta, 

Un hecho como este tan encuadrado en 
la lógica disgustó de tal manera á mae- 
se Rafael, que inmediatamente y por vía 
de ruín, venganza, despidió á otra costu- 
rera, hermana de la que se le iba; y aho- 
ra, si no fueso bastante maldad, tomó 
algunas criaturas como aprendizas, ensa- 
ñándose en explotarlas bárbaramente. 

Conste que la cossturera despedida, 
como su hermana, eran muy hábiles y 
hacía varios años que el burgués las es- 
quilmaba. ¡Ese es el premio á la cons- 
tancia! ¡es ese el galardón á la activi- 
dad! 

Hoy el trabajo es hecho, eomo decimos, 
por aprendizas, y puede caleularse como 
será ese trabajo. 

Ante un caso como el relatado, los ca. 
maradas lectores creerán que los otros 
obreróds habrian protestado como era na- 
tural, pero, ¡qué esperanza! como dóciles 
corderitos siguieron fulando, planchando 
Ó tirando, como cosa muy natural, y eso 
si no hubo alguno que se haya alegrado. 

Sin embargo, no extrañemos; salvo muy 
raros Casos, siempre se han comportado 
asi esos que de hombres sólo tienen.... 
pantalones... 

Nos dicen también que en las fulas la 
competencia que unos se hacen á otros, 
raya en lo estúpido. Un fulista por so- 
bresalir, se esforzó tanto, que le valió 
varios dias de enfermedad. 

De estos compañeros... .del burgués se 
dice que son muy....prácticos, pues ásíi 
como otros trabajadores buscan sus igua- 
les para divertirse ellos van ¿on el Señor, 
lo agasajan y convidan, lo miman y le 
llenan y encienden la pipa, dando estos 
detall»s, una idea del elemento con que 
contamos en la Floresta, para la emancipa- 
ción de los trabajadores por obra de ellos 
mismos. 

Esperemos, sin embargo, que estos es- 
clavos del capital, dándose cuenta del 
triste papel que desempeñan ante el pro- 
letariado argentino, se levanten- altivos 
y vengan á engrosar las filas de nuestra 
Asociación, hoy que estamos dando una 
prueba de virilidad en lucha por las 
ocho horas. Hacemos extensiva esta in- 
vitación á planchadores y tiradores y 
¡ojalá! otra vez tengamos que ocuparnos 
de esta casa en forma más favorable que 
ahora para esos obreros. 
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Hemos recibido de la «Escuela Mo- 
derna», de Barcelona, las obras ultima- 
mente editadas por esta institución: Pre- 
ludios de Lucha (Baladas), por F. Pi y 


Arguaga, con prólogo y. notas editoria- 
les; Floreal, drama social, por 1. P. 
Chardon, vertido al español por A. Lo- 
renzo. Dada la autoridad de la pluma 
de sus autores no necesitan comentarios 
ni criticas, que nosotros modestos y hu- 
mildes redactores “de esta hoja¿n> sabria- 
mos hacer. ' 

Solo hacemos mención de estas obras 
para acusar recibo, y para que los obre- 
ros las conozcan. 
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FEDERACIÓN 1. DE SOMBREREROS 
Congreso de Francfort (Alemania) 


A los secretarios de las Federaciones Na- 
cionales, Asociaciones y Sindicatos 
Somibrereros. 


QUERIDOS CAMARADAS: 


Para proseguir las circulares anteriores, 
el Secretariado le hace saber que el 
próximo Congreso Internacional de Som- 
brereros tendrá lugar en Francfort 
(Alemania), en el local de la Casa del 
Pueblo, (A. N. Sehummbad N.” 8 y 10). 

Todas las disposiciones serán tomadas 
para que cada delegado sea recibido 
como hermauo, las indicasiones necesa- 
rias para hospedaje y comida le serán 
hechas. 

Una permanencia será establecida en 
la estación de Francíort:, para la recep- 
ción de los delegados. 

Hagan conocer lo más pronto posible los 
nombres de los delegados de cada Nación, 
y enviar proposiciones. l 

El Secretario Internacional se atiene á 
la disposición de las Organizaciones que 
no podrian mandar delegado para hacerlas 
representar. 

El Congreso empieza estos trabajos el 
13 de Agosto de 1906 á las 9, a. m. 


¡Viva la Unión Internacionai! 


El Secratario Internacional. 


Jos ESPANET. 
CONTESTAMOS: 


Camaradas de la F. L. de $, 


Salud: 


Esta asociación ha recibido varias notas 
de esa Federación invitándonos á tomar 
parte en el Congreso Internacional á ce- 
lebrarse en Francfort (Alemania). 

No ignoraréis que nosotros nos halla- 
mos en huelga desde el 1. de Mayo en 
pró de la jornada de ocho horas, y por 
esta causa no hemos tenido tiempo para 
estudiar proposiciones ni tenemos recur- 
$og pecuniarios para costear el viaje á 
un delegado; por estas razoñes 08 roga- 
mos á vosotros - nos hagáis representar 
por algún camarada que quiera hacerlo 
voluntariamente y nos mandaréis las re- 
soluciones y acuerdos del Congreso. El 
camarada que nos represente puede pre- 
sentar el siguiente tema: 

¿Cuál es el medio más práctico para 
combatir el Lock-out 6 sea el pacto del 
hambre? tema que es de actualidad por- 
que nosotros en este momento lo estamos 
suíriendo, 


Sin más, esperamos correspondencia y 
desearíamos que esta nota fuera leida en 
la apertura del Congreso. 


En la convicción de que haréis obra 
fecunda y buena para la marcha del 
proletariado internacional hacia la con- 
quista de la libre humanidad, nos es gra- 
to enviar nuestro fraternal saludo á los 
representantes de todos los obreros som- 
brereros al congreso de Francfort. 

¡Viva el proletariado internacional y 
todos los luchadores de las huetes prole- 
tarias! 

El Secretario 


Boxycott 

La Sociedad G. de Tabaqueros ha en- 
viado una nota á, nuestra Asociación, 
recomendándole el apoyo al boycott que, 
desde hace algún tiempo, ha declarado 
á la fábrica de cigarrillos “La Abun- 
dancia“, cuyos productos son: Ex- 
celsior, Excelsior Núm. |, Lan- 
ceros, P. B. T. y Caras y 
Caretas. : 

Es de hombres concientes y amantes 
de la causa obrera apoyar este boy- 
cott que ha surgido por la intransigen- 
gencia y maldad patronal. 

No fumar pues, Excelsior, Ex- 
celsior Núm. l, Lanceros, P.B. T. 
ni Caras y Caretas. 


PERMANENTE 


El nuevo local 





Avisamos á los que ten- 
gan interés en saberlo, que 
la “Asociación de Sombre- 
reros en General” ha esta- 
blecido su Secretaría, Re- 
dacción y Biblioteca en el 
nuevo local calle SOLIS 
n” 1769, entre Brasil y 
Antequera. 

Toda correspondencia que 
se relacione con esta insti- 
tución deberá ser dirigida 
á su nuevo local. 


Fábricas de sombreros 


Compañía Nacional...... Uspallata 1112 
C. Lagomarsin0........<..... Junin 651 
Noé Agosti y Cia...Independencia 472 
L. Morelli y Cía......... San José 1788 
Cor ErestinoMl. cuado Rioja 1059 
PS RO la Cuyo 1268 
J. Audieio......... Montes de Oca 1885 
ISPABOnS os ars as Victoria 2861 
SOU Ina aby Buen Orden 1519 
RUSaatulL cade. ce Entre Rios 785 
MOlCO esa toa Rivadavia 1847 
Marini Hno. y Cía....... Venezuela 2172 
DI DORA RU o. oco io Brandzen 879 
AE E ENT Corrientes 2140 
ENVIO Y CÍA ota Europa 2235 
M. Pérez...... Lamadrid y Universidad. 
P. Brousson..... Coghlan (F. C. R.) 

ON AMO aos Guanacache 549 

(V. Catalinas). 
Dominoni é Hijos..... Monroe 1687 (Bel- 
grano). 

Chilibroste Dock............ (La Plata). 
Elías Daglio....(La Plata). 

Campomar Hnos...... (Valentín Alsina). 


R. de Paola....Avellaneda y Esperanza 
(Floresta). 

Alberigo...Gral. Mitre 334 (B. al Sud). 

Capeliaro....Comercio 226 (San Nicolás). 


Córdoba Hnos....... «La Emilia» (San 
(Nicolás). 
Compañia Nacional.......... Montevideo 
(Capurro). 
-Q- 


NOTA — Rogamos á logs compañeros 
que si encuentran alguna dirección equi- 
vocada nos dén aviso para corregirla, 
como así mismo alguna fábrica ó taller- 
que no esté izcluida en esta nómina tengan 
á bien hacerlo constar en la Redacción. 








